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Si en ese entonces yo vivía aquí en esta casa, mi hermano quedó muerto haya 

dónde está esa grada de cemento, ahí en esa parte quedó mi hermano muerto. Yo 

estaba en la parte de arriba y me vine, cuando fuí a entrarme aquí, vi que se 

desboronaba la tierra de los tiros que caían a esta altura, entonces yo me voté así 

por debajo y me entré hacia el solar y allá había una mata de bijao, me metí en una 

mata de bijao, me tocó salirme porque los tiros porque los tiros caían como si 

estuviera cayendo granizo, entonces yo me salí me metí a una piesa. Efraín se hizo 

dónde termina la calle, allá en lo oscuro, entonces él se hizo allá en lo oscuro y le 

disparó como a 300 personas que habíamos aquí en la calle, por lo menos había 

300 personas, porque salió toda la gente de las tres cuadras. 

Efraín González llegó aquí, Efraín era de Jesús María de una vereda llamada 

“Cachovenado” y él llegó después de venirse de Caicedonia huyendo, porque había 

matado a un periodista, él fue cabo del ejército, y llegó en el momento en que había 

una persecución política, un sectarismo político entre conservadores y liberales y 

terminaban matándose por unos trapos de color rojo y unos de color azul. Entonces 

Efraín fue apoyado aquí por una señora Matilde Castañeda, ella le financiaba sus 

correrías y financiaba las armas, le ponía todo a su disposición.  

Efraín era muy apreciado por los conservadores, en todas partes lo escondían, tenía 

también el apoyo de una parte de las fuerzas militares y de la Iglesia porque los 

curas lo apoyaron también, sobre todo los de Chiquinquirá; allá llegaba a donde 

ellos y en algunas veces le prestaron la sotana para que él pudiera pasar por ciertos 

sitios y no fuera identificado. Efraín era muy sagaz, todas las cosas que hizo las 

hacía sobre planos, él las planea muy bien y no le gustaba que la gente robara en 

esa parte si era bueno, porque no permitía que sus compañeros fueran a cometer 
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ese tipo de  delitos, pero fue tanto lo que Efraín quiso hacer como líder qué terminó  

persiguiendo a todo el que fuera Liberal, entonces él dijo: yo tengo que matar dos 

líderes liberales que hay en Puente nacional y fue cuando quemó una casa en la 

vereda “La cuchilla” y mató a un señor y la viuda se vino y entró llorando para esta 

calle gritando que le habían matado a su marido y que le habían incendiado su casa 

y fue cuando todos salimos a averiguarle haber cómo había sido y toda la cosa,  y 

cuando habíamos más o menos 300 personas en la calle, Efraín se vino detrás de 

ella y se atrincheró ahí en esa loma y de ahí nos disparó a todas las personas que 

habíamos aquí. Ahí cayeron menores de edad, como unos cinco, niña de 4 años, 

Florencio Vanegas Ariza de 8 y Florencio Vanegas Ardila, era uno de los jefes 

liberales, ahí cayó el papá y el hijo, también cayó mi hermano Armando Fajardo y el 

resto que están ahí en la lista.  

Eso fue desastroso, fue un entierro comunitario para todo. Debido a eso también ya 

vieron la necesidad de ver cómo enfrentaban a Efraín González y fue cuando 

apareció Ignacio Sánchez y Carlos Bernal, guerrilleros liberales, pero nunca se 

llegaron a encontrar de frente: unos hacían sus fechorías, digamos los liberales se 

iban a las veredas conservadores a hacer sus fechorías y los conservadores a las 

liberales, pero nunca se llegaron a enfrentar. Digamos la comunidad si pensaba que 

de pronto se encontraran haber qué pasaba, pero nunca se dio eso, nunca se dio 

un enfrentamiento entre ellos.  

Efraín se hizo al frente de esas matas qué hay tupidas ahí. Desde ahí disparó, ahí 

venían seis, tres fusiles y tres “Madsenes”, tres metralletas. Esa parte estaba oscura 

y de aquí para allá ya estaba la luz pública y entonces ellos aprovecharon porque 

ellos veían la gente y a ellos apenas se veían los fogonazos de los tiros. Matilde 

Castañeda era una líder conservadora, ella vino a reclamar una herencia aquí del 

papá porque ella vivía en Barranquilla y los conservadores viendo que ella tenía 

harta plata le dijeron: Bueno usted si puede reclamar su herencia, pero tiene que 

financiarle campaña, las fechorías a Efraín, financiarle la delincuencia y ella optó 

por hacer eso y después le gustó, y siguió al lado de él y apoyando a todos los que 

fueran guerrilleros conservadores. Efraín González era “RojasPinillista”, pues si el 



llegaba a Chiquinquirá allá al convento de ellos, allá lo recibían bien. Como ya es 

bien sabido primero que todo, inclusive a mí me pasó de qué fui rechazado para ir 

al seminario por dos cosas: La primera por ser liberal y la segunda por ser hijo 

natural. Cuando eso no llevaban ni liberales ni hijos naturales, sin embargo, algunos 

liberales lograron ir al seminario, pero cuando se dieron cuenta que eran liberales 

ningún liberal logró terminar.  

Si, el sectarismo era que el cura Isaías Ardila se atrevió a decir en una misa de qué 

a los liberales había que matarlos como a las culebras y los liberales que estaban 

en misa se salieron.  De todas maneras, eso fue tremendo porque nadie se 

esperaba que fuera a pasar eso y Efraín González aprovechó de que todo este 

sector, todas estas dos cuadras eran de familias liberales, entonces todos los que 

estábamos ahí, él sabía que eran liberales, no importaba quién cayera, sino lo 

importante era que eran liberales y había que acabarlos. Entonces desde ese punto 

de vista es que él actuaba. Lo que más duele es haber matado a los niños, es más,  

a toda gente inocente, gente de bien, pero esa era la persecución política no 

importaba quien fuera, sino lo importante era que fuera liberal para exterminarlo. 


